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			El día comenzó como un sábado cualquiera. Axel Zas se despertó a eso de las nueve. Lo primero que pensó fue que era su cumpleaños y que le harían regalos. Eso lo espabiló enseguida, así que saltó de la cama, se puso las zapatillas y corrió a la cocina.

			Allí lo esperaban sus padres, que estaban preparando el desayuno.

			—Buenos días, Axel —lo saludó su padre, que se llamaba Elías.

			—Buenos días, cariño —lo saludó su madre, que se llamaba Gloria.

			Axel se quedó parado, mirándolos con el ceño fruncido.

			—¿Buenos días? —dijo—. ¿Eso es todo?

			—Pues... —titubeó Elías—. ¿Has dormido bien?

			—¿Has tenido bonitos sueños? —añadió Gloria.

			Axel abrió y cerró la boca, demasiado indignado para poder hablar. ¡Se habían olvidado de algo muy importante!

			—¡Os habéis olvidado de mi cumpleaños! —exclamó.
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			—Ah, ¿cumples años hoy? —comentó su padre, distraído.

			—Menudo despiste —dijo su madre.

			Hubo un silencio. Axel no podía creerse que sus padres se hubieran olvidado de algo así. Entonces Elías y Gloria se echaron a reír a la vez.

			—Es broma —exclamó ella, dándole dos besos—. ¡Feliz cumpleaños!

			—Eso, felicidades —dijo él, tirándole de las orejas (cinco veces de la derecha y otras cinco de la izquierda).

			Después sacó un papel del bolsillo y se lo dio.

			—Tu regalo —dijo.

			Axel contempló el papel con desconcierto.

			Quería una consola de videojuegos, y eso no lo era. Un poco mosqueado, lo desdobló y leyó lo que ponía: VALE POR UNA MASCOTA.

			—¡Una mascota! —exclamó—. ¿Podré tener un animal en casa?

			—Claro —respondió su madre.

			—¿Un perro?

			—Lo que quieras.
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			Axel dio un salto de alegría.

			—¡Genial! —gritó—. ¿Dónde está?

			—Antes tenemos que ir a buscarla —respondió su padre—. Si quieres, después de desayunar vamos al refugio de animales.

			Axel se puso un tazón de leche con cereales y empezó a comérselo a toda velocidad. Esperaba una consola, pero una mascota era aún mejor.
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			La tienda de animales se encontraba en el casco histórico de la ciudad. En su fachada, de madera pintada de rojo, había un letrero que ponía: REFUGIO DE MASCOTAS DE LA SRA. DARWIN. No tenía escaparate, pero sí una puerta con el cartel de ABIERTO. 

			A media mañana, la familia Zas la cruzó, adentrándose en la tienda, que era una habitación vacía en la que solo había otra puerta. Al entrar, sonó una campanilla.

			Al cabo de unos segundos, la puerta que daba al interior se abrió, y apareció una mujer con el pelo y los ojos negros vestida con un atuendo también negro.

			—Buenos días —nos dijo—. Soy Ana Darwin, la propietaria de este establecimiento. Podrían llamarme Ana, pero preferiría que no lo hicieran. «Señora Darwin» o «señora» está bien. Sería una tontería preguntarles qué quieren, porque todos sabemos que están aquí con el propósito de conseguir una mascota para... —Señaló a Axel y continuó—: Para este jovencito. ¿Me equivoco?
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			—No se equivoca, señora —respondió Axel—. Quiero un perro.

			La señora Darwin lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Un perro? —repitió, escéptica—. ¿Por qué un perro?

			—Pues porque me gustan los perros.

			—¡Tonterías! Nadie sabe cuál es su mascota hasta que la ve. ¿Cómo te llamas, niño?

			—Axel.

			—Bien, Axel, presta atención: ahora te voy a enseñar veinte animales y tú deberás elegir uno. Pero, mucho ojo, no lo escojas solo porque te guste. Debe llegarte al corazón. Cuando lo veas, debe quedarte claro que, de todos los animales del mundo, ese es el tuyo. ¿Entendido?

			—Sí, señora —asintió Axel—. Pero ¿habrá perros?

			La mujer suspiró con resignación.

			—Qué pesado con los perros… —murmuró—. Sí, sí, habrá perros. Ahora vas a venir conmigo mientras tus padres se quedan aquí, ¿de acuerdo?

			Sin esperar contestación, la señora Darwin cogió a Axel de la mano y se dirigieron a la puerta que daba al interior de la tienda. Tras ella, se extendía un pasillo y, a lo largo de él, se veía una fila de distintos animales tranquilamente sentados. Al lado de cada uno de ellos había un cartelito con un número. A Axel aquello le pareció muy raro; no pensaba que los refugios de animales fueran así.
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			—Vamos a ir pasando por delante de las mascotas —explicó la señora Darwin—. Tú las miras y, cuando acabemos, me dices cuál eliges.

			Comenzaron a caminar por el pasillo. El primer animal era un hámster, al que seguían un gato siamés, un conejo, un hurón, un pez de colores en una pecera y un halcón. 

			El séptimo era un perro, un precioso cachorro de setter irlandés. Axel se detuvo y a punto estuvo de decir que esa era su mascota, pero la mujer tiró de él y siguieron andando.

			Un mapache, un canario, un fox terrier, una chinchilla, una tortuga... El número trece era un gato callejero, pero era el gato más feo que Axel había visto en su vida. Era de color violeta con algunas franjas más oscuras y una cara de profundo malhumor. Casi daba miedo mirarlo.
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			Continuaron: una iguana, un mono tití, un búho, una serpiente... 

			Hasta llegar al último animal, que era una oveja.

			—¿Una oveja? —dijo Axel, extrañado—. ¿Podría tener una oveja como mascota?

			La señora Darwin se encogió de hombros.

			—Bueno, a tus padres no les gustaría demasiado —contestó—. Pero sí, por supuesto que podrías. Bien, muchacho, ¿has escogido ya?

			«Claro», pensó Axel. El cachorro de setter era perfecto. Así que abrió la boca y dijo:

			—Quiero el número trece, el gato.

			Nada más pronunciar estas palabras, se quedó boquiabierto. ¿Por qué había dicho eso?

			—El número trece —repitió la señora Darwin—. ¿Estás seguro de que quieres que esa sea tu mascota?

			Axel respiró hondo. Todo en él lo empujaba a decir que no, que se había equivocado, que en realidad quería el siete, el precioso cachorrito. Pero una especie de fuerza irresistible lo obligó a decir:

			—Sí, quiero el trece. El gato.
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